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Resumen

La ponencia muestra el análisis que los actores de una escuela secundaria urbano periférica de la ciudad de México tienen sobre la violencia escolar desde la perspectiva teórica de las representaciones sociales con la pretensión de conocer su contenido. Por ello se tuvo en cuenta un diseño cualitativo en donde se destaca la utilización de la entrevista, la observación y la revisión documental como las técnicas que permiten la creación de los datos a partir de los testimonios ofrecidos por los actores escolares y la teoría fundamentada como recurso para la reconstrucción del contenido de las narrativas. La importancia de estudiar este tema radica en la necesidad de hacer visible los significados sociales que el sentido común le atribuye a este problema social para entender las prácticas agresivas que se suscitan en el interior de la escuela como asimismo, brindar insumos que ayuden a una revisión de las políticas educativas que se implementan actualmente para la creación de ambientes escolar basados en el desarrollo de una cultura de la paz. En este sentido, consideramos que el significado social de la violencia escolar es construido a partir de la conjunción de numerosos factores de orden subjetivo y social dando lugar a la construcción de tres representaciones grupales y que son: la violencia escolar como instrumento, como rasgo identitario de un grupo y como efecto de las transformaciones sociales. 

Un acercamiento al estudio de las representaciones sociales
 de la violencia escolar en México

Introducción
La elección de la violencia escolar como objeto de esta comunicación se enmarca en el debate que los científicos sociales y los responsables de las políticas educativas realizan sobre uno de los fenómenos que mayor interés ha despertado en las últimas décadas debido a que el incremento de los casos de agresión en los centros educativos, la crueldad de sus manifestaciones como asimismo las diversas consecuencias que pueden padecer las víctimas, hacen visible un problema social que no era asumido ni considerado como tal por los especialistas. Actualmente para poder dar respuesta al aumento de las exigencias sociales de seguridad, se requiere mayor conocimiento de los factores que propician la violencia en la escuela además de sus características, dinámica y posibles soluciones. Demanda que se complementa con una necesaria dilucidación sobre la dimensión representacional de la violencia escolar porque el conocimiento de los significados que tienen los actores posibilitará entender las interacciones sociales basadas en una lógica intimidatoria. 

A partir de este último requerimiento, la presente escrito tiene como propósito aportar un conjunto de consideraciones sobre el significado social de la violencia escolar en México a partir de su representación por lo que metodológicamente el trabajo reposa en un diseño cualitativo que contempla un análisis émico del relato construido por el personal docente, directivo, estudiantes y orientadores escolares de una escuela pública urbana marginal de modalidad secundaria técnica ubicada en la  Delegación Álvaro Obregón (Distrito Federal). Se utilizaron la entrevista semiestructurada
 (Flick, 2004), la observación no participante (Woods, 1987) y la revisión de documentos como técnicas principales para la construcción de los datos y las recomendaciones de la teoría fundamentada (Strauss y Glaser, 1967) se utilizaron para analizar la información cualitativa que se construyó desde las narraciones y llegar, por ese medio, a reconstruir su contenido. 
La violencia escolar y sus múltiples significados sociales
El análisis del contenido de sus representaciones sociales es la meta de este trabajo y para ello debemos tener en consideración las etapas de su reconstrucción las cuales comprende conocer la información, el campo de representación y la actitud como dimensiones que organizan el contenido de una representación y que la definen como una unidad funcional estructurada (Moscovici, 1979). Solamente nos concentraremos en este trabajo la información que tienen los actores y que detallamos a continuación:   

Los docentes y directivos 
La información que disponen los docentes y directivos sobre la violencia escolar se presenta en el siguiente cuadro:     

Cuadro Nº 1:
 Creencias y opiniones de los docentes sobre la violencia escolar 
	“La violencia es cuando se pierde todo el respeto a la norma, cuando no se siguen las normas que se han establecido” (Laura, 48 años)
“Yo creo que más que otra cosa es la pérdida de valores […] el respeto que había hacia la figura del maestro era totalmente diferente a lo que vemos ahorita con chicos de trece, doce años que son los que tenemos aquí. Creo que ahorita, el tema de la violencia escolar se le ha dado mayor auge por esa situación de pérdida de la autoridad que nos lleva al descontrol” (José, 54 años)  



FUENTE: Elaboración propia con base en la codificación de las entrevistas a docentes. 

En conjunto, el testimonio de los docentes se caracteriza por presentar puntos de coincidencia en relación al origen y causas que provocan la violencia escolar, en considerar que la misma está focalizada exclusivamente en la acción agresiva de los estudiantes por pertenecer a un entorno socialmente violento, en advertir sobre las consecuencias de la violencia en el medio escolar y en no precisar una distinción conceptual exhaustiva entre indisciplina y violencia escolar. En sus testimonios subyace una interpretación general del tema que se puede explicar a partir de la conjunción de los enfoques estructuralistas (la violencia como un fenómeno que surge a partir de la carencia de normas y valores sociales) y culturalistas (la violencia como resultado de la influencia del entorno comunitario), es decir que es un fenómeno engendrado y difundido por la sociedad, siendo la escuela una institución ajena a su producción y solamente receptora de sus efectos por medio de sus estudiantes. 

Los orientadores escolares 

Los fragmentos que se citan a continuación tienen por finalidad develar el conocimiento que los orientadores escolares tienen sobre la violencia escolar:

Cuadro Nº 2: 
Creencias y opiniones de los Orientadores Escolares sobre la violencia escolar 
	 “Yo entiendo como violencia cualquier acto que tenga la intención de dañar a otras personas y donde esté una jerarquía, un poder, una lucha por el poder. Ahora, esta violencia traspasada a la escuela cuando hay una intención de hacer daño a otra persona, ya sea entre estudiantes o los maestros  o entre nosotros mismos. Yo observo que esa violencia está en diferentes niveles y, a veces, observo violencia sobre todo en los alumnos del turno vespertino que se los considera como flojos, irrespetuosos y agresivos” (Daniela, 35 años)
 “Actualmente aquí en la escuela  lo que me ha conmocionado son los problemas de depresión, son los problemas de intento de suicidio, que no es un chico, son constantes […] hay muchas situaciones también con adicciones, que finalmente es autodestrucción y todo eso, finalmente es violencia hacia sí mismo y es una constante” (Miriam, 40 años)



FUENTE: Elaboración propia con base en la codificación de las entrevistas a los  orientadores escolares. 

El primer aspecto en el que convergen sus testimonios es el reconocimiento y énfasis que denota el problema de la violencia en las interacciones sociales de la secundaria que visitamos y que se lo puede definir como consustancial de los lazos escolares que se entretejen entre todos los actores. Es decir que para los orientadores escolares, el conflicto es el vínculo que regula las relaciones entre todos los agentes educativos, provocado por una multiplicidad de factores entre los que se destacan el ejercicio centralista de la autoridad por parte de los directivos o por la falta de cumplimiento de sus obligaciones para con la escuela por parte de los padres como los más relevantes. 

Además en su diagnóstico de la escuela también coinciden en señalar que hay diferentes niveles de manifestación de la violencia, las cuales abarcan prácticas sociales relacionadas con la violencia institucional (ignorar la presencia de los estudiantes en el salón de clases por parte de los docentes o desoír las recomendaciones que ofrecen a los directivos para la resolución de los problemas de convivencia que ellos les ofrecen, por ejemplo) como así también la violencia autoinfligida o autodestrucción (consumo de sustancias nocivas, autolaceración) que es característico del comportamiento de algunos estudiantes que presentan serios problemas de convivencia social. 
Los estudiantes
Por su parte, los estudiantes significan la violencia escolar del siguiente modo: 
Cuadro Nº 4:
Creencias y opiniones de los estudiantes sobre la violencia escolar 
	 “Nos gusta jugar pesado [golpearse] entre nosotros, o luego así a otros compañeros que también se llevan, pero muchas veces conmigo casi no se aguantan, con los que yo me junto, sí se aguantan conmigo y yo me aguanto con ellos, esa es la forma de convivir entre nosotros”. (Darío, 15 años)
 “No soy líder en el grupo pero sí una de las personas que respetan, que no se meten conmigo […] me gusta que me respeten, que no me falten el respeto y si me llegaran a faltar el respeto, yo definiría a golpes […] mis compañeros me tienen miedo porque son consientes de que yo intervengo a golpes si me insultan o algo así […] tengo en mente que soy un poco violento” (Roberto, 14 años)



FUENTE: Elaboración propia con base en la codificación de las entrevistas a estudiantes. 

Cualitativamente podemos distinguir tres grandes grupos de significados que los estudiantes le otorgan a la violencia escolar al momento de haberles preguntado sobre su definición. El primero de ellos responde a asumir la violencia escolar desde una perspectiva utilitaria, es decir desde un enfoque pragmático, pues es una herramienta que puede ser manipulada de acuerdo a las circunstancias favorables o desfavorables que conlleva toda situación de interacción. La segunda acepción más frecuente es aquella que se refiere a su significado lúdico. En este sentido, la violencia forma parte del acontecer diario de la escuela, es una expresión natural y carece de un sentido peyorativo pues es interpretada como un juego aceptado por los estudiantes en su relación con sus pares y la tercera interpretación que los estudiantes le atribuyen a la violencia escolar corresponde a las manifestaciones de mal trato físico y verbal que se suscitan entre ellos o con sus docentes, denotando problemas de convivencia que se plantean principalmente cuando la agresión deja de ser un juego y se convierte en una ofensa. 

Las interpretaciones sobre la violencia escolar que tienen los integrantes de esta escuela secundaria no son uniformes y varían de acuerdo al grupo de pertenencia y al perfil sociocultural de cada individuo. A pesar de este panorama tan heterogéneo se puede inferir que para los entrevistados las representaciones sociales de la violencia escolar se construyen a partir de su consideración como: un instrumento; un rasgo identitario de grupo; un efecto de las transformaciones sociales.    

La violencia escolar como instrumento

La concepción de la violencia como un instrumento disponible culturalmente para alcanzar un determinado fin como por ejemplo defenderse ante cualquier intento de agresión, para manifestar una crueldad, para llamar la atención o para contribuir a perfilar una imagen de autosuficiencia, estuvo muy presente en las narraciones de los estudiantes aunque no se constituye en un patrimonio exclusivo de los mismos. En efecto, la violencia es un recurso que utilizan todos los actores en la secundaria técnica independientemente del rol que en ella ocupen, del grado de conciencia que tengan sobre la misma y del contexto de interacción social.

Esta perspectiva interpretativa se fundamenta en el criterio de racionalidad del actor y en su capacidad de utilizar la violencia como medio para aplicar estrategias de imposición y resistencia que le otorguen un beneficio individual, grupal o institucional. Esta concepción estratégica de la violencia se justifica a partir del ejercicio de la micropolítica que cada grupo de actores implementa en la secundaria técnica pues las tácticas de control y oposición resultan efectivas al momento de mantener el poder y la autoridad. 

La violencia escolar como un rasgo identitario 

El grupo de pares se transforma para los adolescentes en un espacio que le asegura protección, posibilidad de compartir vivencias y amistad, transformándose en un referente para su vida social. Por consiguiente, considerar a la violencia como un rasgo identitario de grupo es referirse a un criterio y cualidad de pertenencia a un colectivo. En sus narraciones, la violencia es significada como orgullo, como un mecanismo que contribuye a su autoestima y al respeto de sus pares además de asegurarse la aceptación del grupo, es decir como un artilugio que reafirma su ser en el entorno escolar y social que los rodea. La violencia es uno de los elementos que se constituye como primordial al momento de conformar grupos de pares en la secundaria además de asegurar entre ellos el mantenimiento de un alto capital social que se expresa, entre otras acciones, en lazos de lealtad y solidaridad muy estrechos. Estas características fueron evidenciadas durante la observación de las clases y el receso, espacios en donde los estudiantes se reconocen y expresan su compañerismo por medio de numerosas modalidades como compartir los mismos útiles escolares, libros de texto, hasta empujones, pequeños golpes y agresiones. 
La violencia escolar como efecto de las transformaciones sociales

Los significados que anteriormente señalamos de la violencia escolar tienen en común la particularidad de analizar el tema a partir de un nivel individual, relacional o grupal, diferencia que es notable cuando advertimos que algunos actores escolares (principalmente los docentes de mayor antigüedad) explican el fenómeno a partir de la transformación social, fenómeno que es externo a la escuela. En la interpretación de la violencia escolar como una manifestación de los cambios de la sociedad moderna, subyace el fundamento del debilitamiento de las instituciones familiares y educativas como referentes sociales. 

Los actores establecen una conexión entre cambio social y modificación de las pautas de la vida cotidiana por medio de una relación causal entre ambas situaciones pero enfatizan la dimensión ética de las transformaciones sociales al considerar que la violencia escolar es la consecuencia de la pérdida de valores. Se enfatiza una definición de violencia escolar teniendo en consideración el criterio de quebrantamiento de los valores socialmente aceptados, en especial la pérdida de respeto a las personas y a su trabajo como asimismo a la figura de autoridad que encarna la familia y el docente. En la construcción de este significado de la violencia escolar, los actores asumen que la ruptura de los valores imperantes en una sociedad implica una violación a la norma formal al alterar la convivencia escolar y social, provocando efectos como la deshumanización y la ausencia de control en determinadas situaciones. 
Conclusión

El ejercicio de reconstruir el contenido de las representaciones sociales sobre la violencia escolar en su dimensión informativa a partir de los testimonios ofrecidos por los actores de una escuela secundaria, nos permite exponer dos conclusiones centrales. La primera radica en considerar que el sentido de la violencia escolar es construido a partir de la conjunción de numerosos factores de orden subjetivo (entre los que destacamos la autopercepción, la vivencia con sus pares, la relación con la cadena de poder escolar) y de naturaleza social (el proceso de socialización temprana con la violencia) dando lugar a la construcción de tres representaciones grupales a saber: la violencia escolar como instrumento, la violencia escolar como rasgo identitario y la violencia escolar como efecto de las transformaciones sociales. Estas interpretaciones no corresponden a un colectivo específico en la escuela sino que son transversales al sentido común de todos actores independientemente de sus características individuales y del lugar que ocupen en la estructura escolar y social. 
Asimismo y en segundo lugar, consideramos que en conjunto las representaciones develan que la violencia que hay en la escuela secundaria es un problema social y no un fenómeno específico de un individuo, grupo, de un centro educativo en particular o de un sector de la sociedad. Al ser un problema social, la violencia escolar es indisolublemente un problema cultural ligado al proceso de legitimización que los actores hacen de la ilegalidad, la corrupción y la negociación de la norma en el seno de la sociedad mexicana. Por ello, los procesos de socialización que median entre el individuo y los patrones culturales que elabora una sociedad resultan claves para entender las acciones violentas que se desarrolla en la esfera familiar, social y en el espacio escolar pues todos ellos son fragmentos de una sola realidad de elaboración y expresión de modos relacionales de dominación. Si una sociedad valida acciones transgresoras, ilegales y violentas, nos encontramos ante una sociedad anómica y en riesgo permanente de desintegración por lo que la violencia escolar solo sería una expresión más de ese proceso. Por ello es en el nivel relacional en donde deben situarse todas aquellas acciones que pretendan contribuir a la prevención de ese fenómeno pues para garantizar la cohesión social es necesario redefinir y reestructurar el contenido cultural y su valoración como estrategia para reconstruir el tejido social y de este modo llegar a la prevención de la violencia escolar. 
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� El presente trabajo fue elaborado con base en la tesis doctoral sobre las representaciones sociales de la violencia escolar en México presentada en FLACSO México en el año 2011.  


� Se realizaron un total de ochenta entrevistas durante un período de ocho meses.    
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